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NOVENA 

A EL  ABRAHAN 

DE  LA  LEY  DE  GRACIA 
Y PADRE  DE  POBRES 

SAN  JUAN  DE  DIOS, 

Para  implorar  su  Patrocinio  en 
todas  las  necesidades , y 
enfermedades. 

DISPUESTA 
Por  un  su  amartelado  devoto. 


m-- 


Reicnpresa  en  México,  por  D.  M..fi.  no 
de  Zuniga  y Ontiveros,  calle  del  Espí- 
ritu Santo,  año  de  iSio. 


sra  ¡CEMESaSfBSí» 


PRIMERO  DIA.  . 

Puesto  dé  rodillas  delante  de  la  Imagen 
del  Santo,  hecha  la  señal  de  la  Cruz^ 
di  ras  muy  de  corazón:  Señor  mío  Jesu- 
chriiío  ^Q.  y despyes  dirás  las  Orado* 
nes  que  se  siguen  todos  Ids  dias, 

ORACION/^ 

Gloriosis’nno,  y Bienaventurado 
Patriarca  San  Juan  de  Dios  , 
Abogado  y Protector  nuebtro.  Padre 
de  Pobres,  amparo  de  afligidos,  ea 
quien  depositó  Dios  el  tesoro,  de  siig 
piedades,  obrando  maravillas  en  vues- 
tro nacimiento,  para  que  el  mundo 
coíiociese  que  nacía  en  Vo.stodo  su 
remedio.  Rogárnoste,  felicísimo  Pa- 
dre nuestro,  por  el  amor  con  que 
Dios  te-pubíicó  al  mundo,  por  aquel 

taá 


fan  singular  esmero  con  que  procu-4 
raste  agradar  á Dios  en  todos  tas‘ij 
pensamientos,  palabras  y obras,  y por  ! 
el  ardiente  zelo  con  que  te  aplicaste^: 
á traer  para  Dios  las  almas  perdidas, 
nos  alcances  con  tu  poderosísima  in-^ 
tercesion  de  la  Bondad  infinita  de  | 
Dios,  un  aborrecimiento  eficaz  á to- 
da cíilpa,  una  verdadera  contrición 
de  las  que  hemos  cometido  contra  la 
Magostad  de  nuestro  Dios  y Señor,  y 
que  en  adelante  vivamos  como  que 
hemos  de  morir,  y quisiéramos  haber 
vivido  en  la  hora  de  la  muerte  imi- 
tando tus  virtudes,  y empleando  to- 
dos los  afectos  de  nuestro  corazón  en 
agradar  á nuestro  Dios,  y juniamenre 
lo  que  deseamos  en  esta  Novena,  y lo 
que  tu  sabes  será  para  mayor  gloria 
" de 


áeÜioSj  y bien  ele  nuestras  abnas. 

Amén. 


Aqut  rezar h tres  Padre  nuestros  y 
tres  Ave  Martas  en  honra  de  la  Sunit- 
sima  Trinidad, y luego  dirás  la  Oración 
que  J.  ^aan  de  Oios,  puesto  de  rodillas 
delante  de  un  Crucifico,  no  cesaba  de 
darle  gracias  por  haberle  traído  á Es-- 
pana, y librado  de  ios  peligros  de  alma 
y del  cuerpo. 

Bendito  seáis  Vos,  Señor,  y alabada 
vuestra  Bondad,  c][ue  a un  tan 


grande  pecador  como  yo,  y que  laa 
mal  os  ha  merecido,  tuviste  por  bien 
de  librar  de  un  tan  gran  engano,  y 
lentacionj  á que  mis  pecados  me  con- 
ducían, si  la  la^  de  vuestra  gracia  no 
me  socorriera.  Seai',  Setior,  mil  vece^ 
bendito,  por  haberme  traído  á puerro 

/i  *.»  - 


* « g ‘ r. 

i^e  '^,egurl3a3,  qitantü  es  de  mí  parfe, 
cic.seo  serviros  coa  todas  mis  fuerzas, 
parri  .cumplir  estos  deseos  necesito  de 
vuestra  gracia.  Suplicóos,  Señor  mió', 
quanto  puedo,  que  me  la  deis,  y no 
irtels  de  mi  ios  ojos  de  vuestra  Cle- 


h Da 


meaciaVy  tengáis  por  bien  deen-eñar- 
me  el  carniao  por  donde  tengo  de  en- 
trar á-  ser\lros,^  y ser  para  siejnpre 
vuestro  Rsclavo.  Perteccionau,  Señor, 
la  obra,  pues  habéis  dado  ia  voiantríQ, 
■»dadle  paz  y quietud  mi  alma,  que 
e.í  io  que  tanto,  desea.  Señor,  uno  de 
loV.que  de  todo  corazón  os  sirven, 
■pues  iois  üignisiiDO  de  t]ue todas  vues- 
tras criaturas  os  alabea  y,  sirvan.  Sea 
yo  lodo  Vuesu  c',  ,P‘-ies  todo  \ os  sois 
nuestro,  Y Vo-,  Santo  nuestro^-pcir  e^- 
ta  tierna  y devota  oración,  con  que  á 

Dios 


Dios  de  todo  corazón  os  consagras- 
teis, os  suplicainos  nos  alcancéis  de 

Dios  el  favor  que  os  pedirnos  en  esta 
Novena,  si  es  para  gloria  suya,  y bien 
de  nuestras  almas.  Amén.  _ 
Acjui  alentando  la  confianza  pedirás 
al  Santo  el  favor  que  deseas  alcanzar^  y 
dppues  dirás  la  Oración  del  di  a. 


ORACION. 

A mabUisimo,  y dulcísimo  Jesús, 
que  al  glorioso  patriarca  San 

Juan  de  Dios  lo  abrasaste  del  fuego 
de  cu  divino  amor,  por  el  qual  luego 
que  oyó  la  voz  de  tu  amoroso  llama- 
rniento,  yiexando  de  vivir  en  sí,  por 
vivir  en  Tí,  obró  á impaUos. de  su  ar- 
diente llama,  prodigiosos  .efectos  , de 
su  encendido  amor,,  recibiendo  en  su 

cuer- 


cuerpo  cinco  mil  a2ofes,  por  otro§ 
tantos  que  padeciste  por  nuestroamor. 
Rogárnoste,  Señor,  por  este  tu  infinido 
amor,  y por  el  que  tuvo  este  tu  que- 
rido Siervo  S.  Juan  de  Dios,  nos  con- 
cedas un  purísimo  amor  tuyo,  que 
oyendo  las  voces  dulces  de  tus  iaspi- 
raciones,  abandonemos  los  bienes  ca- 
ducos del  mundo,  y apreciemos  los 
tesoros  verdaderos  de  la  gracia,  para 
que  asr  empleemos  solo  en  amarte 
nuestras  voluntades,  y en  quereros 
nuestros  cora20íies;  y juntamente  dad- 
nos, Señor,  por  amor  d«  Dios,  y por 
los  méritos  de  tu  glorioso  Santo, si  no 
de  justicia,  sí  de  limosna,  como  á tus 
pobres  necesitados,  un  ardieiiíísí-no 
de^eo  de  Cv^stigar  nuestros  cuerpos^ 
para  que  asi  comida moi  ei  salvarnos, 

y 


y vivir  solo  para  Tí,  que* con  el  Padre 
y ei  E^piritu  Santo  vives  y reynas 
i - en  la  Gloria.  Amén. 

Después  dirás  los  Epítetos  del  SantOy 
con  sus  Oraciones  y que  están  al  fin. 

' SEGUNDO  DIA. 

j4cto  de  Contrición  como  el 
I primer  día.  s 

' ORACION. 

Piadosísimo  Dios,  que  á fu  amado 
Siervo  mí  Padre  S.  Juan  de  Dios, 

I io  ilustraste  con  les  tesplandore»  de 
i vuestra  encendida  caridad,  para  que 
¡ curase  vuestros  Pobres  dolientes,  y 
I diese  reinedio  á sus  males:  SupÜca- 
i nioste.  Señor,  con  toda  la  humildad 
I posible  de  nuestros  corazones,  nos 
I concedas  lograr  las  piedades  de  tu 


dok  á virtud  de  sus  padero^.os  ruegos 
los  re  oros  de  tus  Eccirios  divines,  pa- 
ra que  coniiado  en  prome-aq  a^an» 
tu%uesc  pobres,  hocoi‘rie*e  V^sudiiS,  rS’* 
mediase  Donceda'»  y alivia: e ea  sus 
necesidades  a pobres  vergonzantes. 
Eogataosle,  Señor,  por  ío-  lu  rÍtOi  de 
tu  ñde  id.DO  Siervo,  y Padre  noesrro 
S.  Juan  de  O-o^,  que  reaueve,  y 
crezca  cada  dia  en  los  e:^clarecidos 
Hijos  de  este  Patriarca  la  virtud  de  la 
conlianza,  para  que  a^í  puedan  alen- 
tadoi  de  tan  superior  virtud,  pedir- 
confiados  limosna  para  sustentar  tus 
pobres,  curar  tus  enfermos  y mante- 
nerse en  primitivo  espíritu,  para  que 
así  prosigan  en  el  m nrs'erio  de  su 
Hospitalidad,  que  e^  para  tanta  g o- 
ría  tuya,  y bien  de  los  próximos. 

i ain- 


Tatnbien  te  pedimas,  Paire  nuestro, 
que  viva  en  noso  ros  e.ta  virtad  de 
ia  coníianz'U  para  que  asi  se  álieuren 
rodos  á NÓcorrer  tus  pobres  enkruíos, 
teniendo  por  esta  corta  luBosna  se- 
gura en  Dtos  la  eoiuribiieioa  de  ce- 
icsti-deí  dones,  y junrarnen  e,  daici- 
siiTiO  Padre  nuestro,  aparta  de  nues- 
tra imaginación  en  la  rerribie  hora 
de  nuestra  niuerre,  toda  ia  descon- 
fianza de  salvarnos,  con  que  el  De- 
monio puede  conturbar  nuestras  al- 
mas* y que  so'o  viva  para  nue  tro 
consuelo  ea  esa  hora  la  coníi.niza  de 
conseguir  el  perdón  de  nuestra>  cul- 
■p  is  , para  gozar  de  Dios  en  tuj 
co  Dpañia  por  una  eternidad 
de  la’Gloria.  Amén. 


QÜAR^ 


quarto  día, 

^ctQ  de  Contricton  &c, 

ORACION. 

•jarísimo  DiO.,  que  adornaste  al 
cloiloíO  patriarca  b.  Juan  ce 
Dios  de  una  pureza  An^TC-iical  de  cu-i 
po  y alma,  y de  una  poderosa  vrrtud 

para  apagar  con  el  fuego  matena  os 

ardores  de  la  impureza;  dogamostc  , 
Señor,  por  losmersclmieivosdeesrv  . 
queridísimo  Siervo  y laa.ci.- 

Juan  de  Dios,  y por  su  pureza  ceiestuu, 
r.os  concedas  una  pureza  ae 

a' ma,  V que  venciendo  con  ei  tus^ 

de  tu  ámor  ios  ardores  de  la  carne  , 

comparezcan  nuestras  a; mas  ucla*^^ 

de  tu  Tiibuual  piudieusui» 
riv«os  de  do  cridas  íágntnas.  X ' ’s 
pire  dulcísimo,  infundid  cu  núes- 


' tro;  Imnuras  corazone?' aquellas  tler- 
f k.ín  Íágrinías,  que  vertía  vuestro  sen- 
íiíoiaiiro,  y aquel  dolor  acerbo  que  os 
servia  de  aguda  espada  pira  heriros 
el  corazón  ai  ver  borrada  en  ei  aítiia- 
j por  este  vicio  la  ímágea  de  Oros,  y 
I la  herroosura  de  la  gracia,  - para  que 
I así  llorando  nuestras  depravadas  co^' 
j íurobres,  estampeíiios  de  nuevo  en 
i nuestras  a unías  la  íniágca  Santa  de 
I Dios,  y ■ pue  s;oze;i]Os  en  vuestra  co;q  - 

i ‘ J L o 


pañía  del  prendo  qued  esta  virtud  de 
ia  pureza  tiene  Dio;  en  el  Ciclo 
prómetido.  Aiuén. 
OUiNTO 


Í U 5'  A 

iJid. 


Acto  de  Contrición 
ORACION. 


c:.-  V . 


Omnipotente  y Dnerno  Dios,  que 
ai  gloiioso  Patriarca  S.  Jusn 


I 


de  Dios  concediste  tais  profunda  hu- 
mildad, para  que  pareciendo  peque- 
ño al  mundo,  lucsc  muy  grande  en 
ei  Cieío,  y para  que  e^raudo  abafido 
á los  pies  de  rodos  en  la  tierraj  fuese 
encumbrado  en  la  Gloria,  para  vivir 
hierr-pre  grande  en  compañía  de  tus 
escogidos  los  Santos,- y juntaniinre  le 
diste  una  singular  pacieacia,  con  que 
resignado  redo  en  tu  voluntad^  tole- 
raba gustoso  oprebiios,  injurias,  in- 
gratitudes, desprecios,  azotes,  bofeta- 
das y trabajo^,  con  los  qaales  morti- 
íicadus  las  íntcfiores  pasiones  dei  al- 
ma, se  remontaba  con  mas  ligero  vue- 
lo asía  Tí:  Rogáaioiste,  Señor,  por  esta 
profundísima  humildad  de  este  tu 
admirable  Patriarca , nos  concedas 
írúserkordioso,  que  así  como  supo 

veu- 


I 

i 

} 


vencer  con  tu  gracia  las  sobefviii^ 
Vanidüde^  del  iBuudo*  para  parecer  el 
mas  despreciado  de  todos,  merezca- 
mo>  tener  en  nuestras  aiuias  un  toral 


aborrewimienio  ai  infernal  vicio  de  la, 


sobervia,  y urut  imiracioo  verdadera 
' de  su  humildad^  y Vos,  humildísinro 
¡ y pacienrisimo  Padre  nuestro,  aican- 
2jdi'!0s  la  virtud  de  una  sufrida  pa^ 
ciencia  para  llevar  con  resignación 
en  ia  voluntad  divina  los  trabajos  , 
i.-c-as  pobrezas,  las  enferinedades,  los 
desprecios,  y las  ingratitudes  del 
nuindo,  para  que  siguiendo  el  camino 


de  la  humildad,  encontremos  con  las 
sendas  de  vuestro  agrado,  y pasar  de 
humildes  pobres,  á ser  grandes,  y 
poderosos  en  la  Gloria,  en  com- 


pañía vuestia.  Amén. 


SEX- 


SEXTO  DIA. 

Acto  de  Contrición  &c, 
ORACION. 

Uernenti'iliriO  Dios,  que./ti  giorio- 
so  Patriarca  S.  Juan  de  üiOs  le- 
diste  Via  cordial  arnor  á ia  penitencia, 
para  que  vencido > ios  apentos  doOi  — 
denados  de  la  carne,  guardase  sin  pe- 
ligro de  perdería,  la  gracia  con  que 
hermO'^easre  sú  alma:  Rogárnoste,  Se- 
ñor, por  los  irierecimientos,  y cruel 
penitencia  de  este  inocentidmo  Padre 
nuestros  Juan  de  Dios,  que  oyendo 
las  voces  de  vueítrovap.xilios  y amo- 
rosos liamamientos,  se  impriínan  en 
nuestro 5 corazones  unos  eticace^  de- 
seos de  hacer  penitencia  por  nuestras 
culpas,  d'c  mortificar  rsuestros  senti- 
dos, de  atormentar  nuestros  cuerpos» 


•y  suietar  á la  razón  la  rebeldía  de 
auesrras  paflones,  para  que  aú  pO'.- 
trada.  ias  fuerzas  de  nuestra  enemiga 
cerne,  que  procura  apartarnos  con 
.sus  enganosos  deleites,  de  las  verda- 
deras delicias  de  vuestro  amor,  con- 
sláiamos,  mediante  nuestra  penitencia, 
kr^racla  de  que  nos  priva  nuestra 
impcnitencia,  y iuntamente  alcanzad- 
nos, Padre  amorosisimo  nuestro,  la 
penitencia  tiiial,  para  que  esta  nOs 
aVegure  el  gozar  con  Vos  sie»i— 

pre  de  una  eternidad  de  Gloria. 

Amén. 

SEPTIMO  DIA. 

Acto  de  CJoeityicíot} 

OR  ACION. 

apientEimo  Dios,  que  al  glorioso 

Fairiarca  Sao  Juan  díí  Díoi  lo 

abra- 


abrasaste  el  cora:ion  cdri  un  ardientí- 

^ i ' ^ 

simo  zelo  da  la  salvación  de  las  almas 
y le  dor¿jsfe  de  una  singular  prcdica- 
cioa,  para  que  con  la  dulzura  de  sus 
tiernos  afectos,  y eficacia  de  sus  vo- 
ces encendidas  en  el  fue^o  de  tu 
amor,  traKeíe  para  Tí  las  almas,  que 
díverfid-is  en  el  mundo  vivían  olvida- 
das de  tas  piedades,  y sin  el  temor  de 
tus  rigorosas  amenazas,  para  que  así 
viviesen  en  tu  gracia,  y lograsen  ser 
participanres  ca  ei  Cielo  del  premio 
de  tus  merecimiento^ : Suplicárnoste, 
Señor,  por  los  merecí iBÍentos  y ar- 
diente zelo  de  este  íu  glorioso  Patriar- 
ca, que  tengamos  todos  un  zelo  gran- 
de de  ia  salvación  de  las  almas,  y que 
prediv]ueaios  á nuestros  próximos  , 
m¿is  que  coa  las  palabras,  con  nuestro 

excm- 


ejemplo,  y que  sean  eficaces  persua- 
siones nuestras  buenas  obras,  para 
atraer  para  Tí  las  aúnas,  que  por 
divertidas  no  te  aman.  Y V^os,  zeíosi- 
simo  Padre  nuestro  S.  Juan  de  Dloü, 
alcanzad  para  los  corazone>  de  los 
Predicadores  zelo  Apo&íodco,  y un 
ardiente  espíritu,  tra-pasado  de*  los 
rayos  del  fuego  del  divüio  amor,  pa- 
recido al  vuestro,  para  que  sus  voces 
sean  rayo-^  encendidos  que  abrasen  á 

las  aUms.  Y pues  todo  vuestro  ar- 
* * 

diente  zelo  era  buscar  aúnas  para 
D os:  aquí  están  las  de  vuestros  de- 
voms,  postradas  delante  de  vuestra 
ainabilísima  presencia,  para  que  así 
logréis  en  ellas  vuestro  zelo,  y les 
alcancéis  el  gozar  de  Dios  en 
la  Gloria.  Amén. 


OCTA^ 


OCTAVO  DIA. 

Acto  d'e  Canr'u'ion 

ORACION. 

Amabilísimo  'Jesús  mío,  que  aül 
g’oriobo  Piitriarca  S.  Juan  dc; 
Dios  cAaste  tan  semejante  en  vuestra; 
Nadmienio,  trabajos,  de^preclo^,  ror- 
'^'menros,  bofetadas,  acores,  y junta- 
' mente  lo  ennobleciste  con  el  renom-¡ 
bre  de  Dios,  y te  dignaste  niaQÍfebíai| 
al  inundo  tan  grande  amor  para  cor 
fu  querido  Siervo,  haciendo  que  t.- 
Madre  la  Purísima  Virgen  María, 
con  el  Arcángel  S.  Rafael,  y quende 
Discípulo  S.  Juan  Evangelista,  le  pu 
siese  la  Corona  de  espinas,  para  seña 
^ iavlo  como  heredero  de  tus  tormentos 
' Rogámoi^te,  Señor,  por  los  inéntos  d« 
esta  divina  Reyaa  dd  Cielo,  de  Sat 

Juaa 


( 


Juan  Evangelista., 
ge  les.  quiénes  e'Xv 
ron  Cutí  o dios  y 


y de  los  Santos  An- 
ida, no  solo  le  íue- 
Compañeros,  sino 


qvte‘ vellidos 
Orden,  eran 


déi  mismo  Hábito  de  su 
Ministros  de  su  caritati- 


vo Instituto,  ioe  concedáis  imitar  sus 
virtudes,  para  que  abrasados  con  las 
espinas  de  vue.^tra  Pasión,  y con  la 
cruz  de  la  penitencia,  merezcamos  ser 
coronados  en  la  Gloría:  Y Vos,  duí- 
sídmo  Padre  nuestro  S.  Juan  de  Dios,  , 
que  muriendo  de  rodillas,  tntregas- 
Uris,  como  tan  semejante  á Christo  , 
vuestra  puríduiia  A.lma  en  manos  de 
vuestro  Crucíiicado  Dueño,  ixiere- 
dendo  tener  en  vuestra  compañía, 
en  aquella  hora,  á vuestra  Madre  la 
siempre  Virgen  María  ^ haceed  que 
nrierezcamos  por  vuestra  intercesión 


g’oriosa,  que  cruclíicadasi  nuestras 
almas  en  Dios,  la-»  reciba  en  sus  atno- 
rosos  brazos  n.)e»tro  dulce  bjen  Je- 

i * . 

sus,  y que  Mirla  Sinrisinia  noi 
acompañe  tamuien  ea  esta  para 

que  así  salgimos  de  este  Valle  de 
iagri'.zus  con  consuelo  ai  Paraíso 
de  la  Gloria.  i\mén, 
NOVENO  DIA. 
yícto  de  Contricim  &c. 
ORACION. 

Omnipofente,  y Eterno  Dios,  que 
al  glorioso  San  Juan  de  Dios 
lo  hiciste  tan  dichoso,  que  mereció 
io  adóptase  por  hijo  suyo  tu  Purísi- 
ma Madre,  y Señora  nuestra,  y 'que 
le  hiciste  tan  singulares  favores  de 
enseñarle  el  camino  de  U virtud,  de 
tener  en  sus  brazos  á Jesús,  y que  en 

ios 


ÍOs  últimos  parasismos  de  fa  vida,  ío 
limpiase  el  sudor  del  rostro,  confor-* 
fándole  coa  su  presencia,  y llenando»* 
le  de  celestiales  dtalzuras  en  el  almas 
Rogárnoste,  Señor,  por  María  San- 
tísima, y por  los  méritos  de  este  di- 
choso Patriarca,  consigamos  el  que 
nos  adopte  por  hijos  suyos  tu  amo- 
rosa Madre  y Señora  nuestra,  que  se 
ÍHiprima  en  nuestras  almas  una  filial 
y cordial  devoción,  para  con  esta  di- 
vina Señora,  para  que  así  merezcamos 
en  la  hora  de  la  muerte  el  vérla,  y á 
su  presencia  se  conviertan  en  celes- 
tiales consuelos  las  congojas  de  nues- 
tras almas.  Y Vos,  amado  Padre  núes* 
tro  S.  Juan  de  Dios,  queridísimo  hijo 
de  María  Santísima,  mirad,  que  hoy 
se  acaba  vuestra  Novena,  en  que  alen- 
tada 


táda  nuestra  confianza,  os  hemos  pe- 
dido lo  que  necesita  .nuestro  descon- 
suelo: No  nos  desamparéis,  dulce  Pa- 
dre nuestro,  atended'  benigno,  dulce 
Padre  nuestro,  á nuestras  suplicas', 
dad  pronto  despacho  á nuestros  rue- 
gos, si  fuere  lo  (]ue  es  hemos  pedido 
del  agrado  de  nuestro  DiOs  y Señor  , 
•y  bien  de  nuestras  ah'nis,  Y supuesto, 
'que  sois  tan  amado  hijo  de  Mana 
Santísima,  y gozáis  al  presetice . de  su 
admirable  heriiii^sura,  pedidla,  que 
desde  el  T roño  de  ‘--u  inmensa  Oloria, 
levantando  la  mano  en  que  Dios  de- 
positó los  tesoros  de  su  Omnipoten* 
cía,  nos  eche  su  bendición:  Y Vos, 
-^mantí  imo  Padre  nue- tro,  echadnos 
también  ía  vue'^tra,  para  que/asi  mev 
rezcamos  ser  benditos  de Dios  pqr 
una  eternidad  de  Gloria.  Amén, 


' ’ ' EPITETOS 

‘DE  SAN  JUAN  DE  DIOS, 
Sacados  de  su  admirable  Vida,  los 
quales  se  pueden 'decir  todos  los  dias 
para  admirar  sus  prodigiosas  y escla- 
recidas virtudes  con  que  Dios  le 
honró  eñ  vida. 

F Rondador  de  la  Ilustre  Religión 
de  la  Hospiralidad. 

Coronado  de  luces  en  tu  Nacimiento. 
Aplaudido  del  Cielo  con  alegres  re- 
piques de  cam|Nínas. 

Señalado  de  una  Columna  de  fuego, 
que  hasta  el  Cielo  subían  sus  tia- 
' mantés  llamas.  ' ' ' " " 

Servido  de  Angeles,  qúe  tomando  tu 
'■  '*  propio  Habito,  te  ayudaban  en  tu 
Instituto  cariiaiivo. 


Acom- 


Acompañado  del  Arcángel  S.  Rafael, 
pára  lós  Ministerios  de  tu  cafidad. 

Señalado  de  Dios  para  guarda  tuya, 
y de  tus  Hijos. 

Que  rraxo  del  Cielo  pan  para  re^ 
mediar  la  hambre  de  tus  Pobres* 

Amantísimo  de  Jesús. 

Favorecido  y regalado  de  Dios. 

Que  merecisres  llamarte  con  el  Noni« 
bre  de  Dios. 

Loco  divino,  loco  para  el  mundo,  y 
cuerdo  para  Dios. 

Loco  con  entendimiento,  y entendido 
amante. 

Imitador  de  Christo  en  sus  a2ofes. 

Pacientísirno  en  padecer  por  Christo 
trabajos  y desprecios. 

Que  cargasteis  en  tus  hombros  á Dios 
y en  tus  brazos  á Jesús. 

Que 


Que  te  coronó  de  espinas  María  San- 
tísima. 

Que  te  visitó  y consoló  en  tu  muerte. 

Que  prornerió  á Tí,  y á tus  Pobres  su 
favor  y amparo. 

Angel  en  la  pureza,  Serafín  en  el 
amor.  Querubín  en  la  Sabiduría. 

Zelador  ardientísimo  de  la  salvación 
de  las  almas. 

Enemigo  acerbísimo  de  la  culpa. 

Amparo  de  la  virtud. 

Humildísimo  de  corazón. 

Mártir  en  el  deseo  de  padecer  por 

Cbristo. 

Penitente  cruel  contigo. 

Amabilísimo  con  los  Pobres. 

Querido  de  todos. 

Amparo  de  Viudas,  remedio  de  Don-^ 
celias,  y consuelo  de  Vergonzantes 
pobres.  Re- 


Remedio  de  las  enfermedades. 
Medicina  de  las  almas  y csAerpos. 
Santo  con  discreción. 

Obrador  de  prodigios., 

A quien  el  Elemento  delfuego  en  me- 
dio  de  sús  llamas  no  damnificó. 

A quien,  las  aguas  respet uosas! ve- 
ne rctn.. 

Robador  de  afectos, 

D ueño  de  ios  corazones,  r 

Señor  de  los  caudales. 

I í 

Pobre,  rico  en  la  confianza  que  tenías 
. ,en  Dios,  y en  la  grandeza  de  manr' 
tener  y curar  innumerables  pobres. 
i\mantísimo  de  tus  enemigos. , , 
Benefactor  de  los  que  te  maltrataron. 
Sabio  sin  letras. 

Maestro,  en  materia  de  espíritu. 
Teólogo  en  materia,  de  caridad. 


Doctor  en  materia  de  esperanza,.  ^ 
Esclarecido  en  el  dpn  de  profecía  y 
milagros. 


il,  Ruega^  por  nosotros , Padre 
mío  San  Juan  de  Dios, 

Para  que  seamos  dignos  de 
las  promesas  de  nuestro  Señor  Je- 
suchristo. 


ORACíGNf 

• -.JV  . 4 

TOS  quezal  Bienaventurado  Pa- 
triarca S.  Juan  de  Dios  hicis- 
(te,  que  en  el  fuego  de  tu  amor,  an- 
duviste dentro  de  las  llamas,  y con 
nuevos  Hijos  fecundase  tu  Iglesia  , 
concede,  que  favoreciéndonos  sus  mé- 
ritos , se  curen  nuestros  vicios  con  el 

fue- 


fuego  de  su  caridad,  y qos  venga» 
los  eternos  remedios,  por  Chris- 
to  nuestro  Señor. 

LAÜS  DEO. 
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